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    Para Cristina, 

    que adora las historias de fantasía. 
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    Supe que la luna me lanzaba una mirada de reproche al despertar sobresaltado por su resplandor plateado. El tiempo y el cansancio habían jugado en mi contra, y ahora tenía el cuerpo dolorido por culpa de la improvisada siesta en el banco del andén. Avergonzado ante la idea de que los viajeros creyesen que aquel desarrapado en el que me había convertido era un indigente más, me alegré de que la estación estuviese desierta a aquellas horas. Ni siquiera el guarda parecía haberse acordado de mí, y temí haber quedado encerrado en la pequeña terminal al aire libre. ¿Tendría que saltar la valla para arrastrar mis miserias hasta la deprimente pensión en la que malvivía junto a mis recuerdos? 

    El tablón de avisos sentenció mi soledad con el anuncio de que no había salidas ni llegadas en horario nocturno, y la pereza volvió a arrastrarme hasta el incómodo banco de metal. Prefería quedarme sentado en él antes que partirme la crisma, aunque la segunda idea empezaba a resultarme tentadora. Al fin y al cabo, acudía cada tarde a la estación con la ilusión de escapar de aquel infierno viajando como polizón en un tren sin destino conocido en busca de una vida sin recuerdos. Pero ahora mi fuga se me antojaba una pobre solución a mis problemas, ya que sabía que en las próximas horas no iba a poder escapar de las reflexiones que originan una noche en vela. ¿Dónde estaban mis somníferos, esos aliados contra la culpa? 

    Quise cerrar los ojos de nuevo, esta vez para no despertar, y como si alguien hubiese leído mi mente un silbido lejano me dio el valor para acercarme a las vías. El presagio de que estaba a punto de pasar por allí un tren a toda velocidad me hizo imaginar sus afiladas ruedas acariciando mi cuerpo, ayudándome en mi huida. Era tan fácil... No entendía cómo había esquivado esa alternativa durante tanto tiempo. Pero ahora era el momento, en unos segundos vería llegar la locomotora y daría un paso al frente. El último.  

    Intenté tomar aire, pero mis pulmones se vieron invadidos por el veneno que portaba la nube de humo que envolvió la terminal. Todo se volvió oscuro mientras oía un terrible chirrido de metales en guerra. Aún sin ver lo que estaba pasando junto a mí, supe que el tren se había detenido en el andén en un arranque de locura de su maquinista. Esperé a que la neblina originada por el vapor desapareciese, confundido por la llegada de esa máquina infernal que ahora se dejaba entrever.  

    No se parecía en nada a los trenes que pasaban por ese enlace. Su enorme locomotora aún consumía grandes dosis de carbón para cobrar vida y arrastrar los doce vagones clásicos que componían el convoy, y los ornamentos dorados que decoraban la larga caldera y su chimenea se repetían en el letrero que anunciaba el nombre de la empresa propietaria de esa joya antediluviana. La Souls Railway Company había decidido frustrar mi escapada final plantando uno de sus vehículos más veteranos, una máquina de quizá dos siglos de vida, como una forma cruel de recordarme que no se puede huir del pasado.  

    La sensatez me forzó a alejarme unos pasos del tren, cuyo nombre grabado sobre la madera noble de los vagones incitaba al delirio. Leviatán empezaba a darme miedo con los estridentes silbidos que salían de debajo de su chimenea, y la sensación se acrecentó al ver cómo se abrían todas sus puertas para invitarme a subir. Deseé que mis piernas encontrasen algo de fuerza para empezar a correr en dirección opuesta a ese monstruo de hierro y madera, y me alegré al comprobar que era posible escapar. 

    Fue entonces cuando la vi.  

    Era un rostro borroso tras una ventanilla demasiado oscura como para poder distinguir el interior del compartimento, pero me sirvió para darme cuenta de que dentro de aquel fantasma de vapor había vida. En aquellos ojos que me espiaban no había miedo, sólo algo de duda y sorpresa, y su dueña intentaba esbozar una sonrisa nerviosa mientras sus manos dejaban una húmeda huella sobre el cristal. Supe que se hacía la misma pregunta que me atormentaba. ¿Qué está pasando?, gritaban sus ojos grises, el único rasgo que podía ver a la perfección. La única diferencia que existía entre nosotros era que ella estaba dentro y yo fuera, por lo que me apresuré a equilibrar la situación colándome en el vagón sin saber bien aún el motivo de esa decisión repentina.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    II 

      

    Tal vez fue un error más que sumar a mi larga lista, porque nada más subir al tren sus puertas se cerraron y la locomotora inició su marcha. Sin escapatoria, como si fuese una trampa del destino. Supe que ya no había vuelta atrás y me consoló pensar que estaba a punto de poner más kilómetros de distancia en mi fuga. Más animado por esa idea, aproveché para echar un vistazo al interior del curioso vehículo. El lujo decimonónico del exterior se repetía en sus bancos de madera noble cubiertos de cómodo terciopelo púrpura, y las lámparas de gas resplandecían en la estancia. Caminé por ese recinto destinado a los viajeros con billete de corta distancia dispuesto a explorar el resto de vagones que precedían a la cola, y me sorprendí al encontrar las bancadas completamente vacías en los cuatro que recorrí. 

    Esa parte del tren parecía desierta, y los dos últimos, reservados a almacenar el equipaje, tampoco indicaban la presencia de pasajeros. ¿Acaso había visto un espejismo tras la ventanilla? La última puerta, la que daba al exterior, estaba cerrada por un enorme candado. Dudé, creyendo que estaba viviendo un sueño, hasta que caí en la cuenta de que quienes viajaban en los compartimentos guardaban parte de sus maletas en ellos. No estaba loco. Aún no.  

    Había dejado la visita a la otra parte del tren para más tarde, quizá por miedo a enfrentarme a extraños, pero decidí volver sobre mis pasos y cruzar el vagón restaurante. Sus doce mesas vacías, decoradas sólo con los manteles, llamaron mi atención. ¿Habría alguien tras la puerta que conducía a la cocina? Tenía prisa por pasar al otro lado, y dejé su exploración para más adelante, sospechando que iba a tener mucho tiempo para ello. Al fin ante la puerta, me dije mientras forzaba el pomo que me llevaría ante la chica, y me encontré al otro lado con los tres últimos departamentos del convoy, numerados hasta el doce con unos elegantes letreros grabados en algo que parecía oro. Ella me había mirado desde uno de ellos, y abrí sus puertas para toparme de lleno con la nada. Sorprendido, hice lo mismo con los del resto de vagones. Vacíos.  

    Sólo me quedaba la locomotora para resolver mis dudas, y cuando traspasé el estrecho pasillo junto a la carbonera me di cuenta. No sólo no estaba la chica allí, sino que faltaba un maquinista encargado de controlar a la bestia de vapor, cuyos indicadores advertían que circulábamos a una velocidad delirante. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Dónde me había metido? 

    —No intentes buscar al conductor. Estamos solos.  

    La voz que sonó a mis espaldas terminó de asustarme. Salté hacia delante aterrado, intentando esquivar un posible ataque al tiempo que me giraba para descubrir a mi acompañante. Ella me lanzó una mirada curiosa, y agradecí que no estuviese a la defensiva. Su tono y la forma de arrastrar las palabras evidenciaban algo de cansancio, o tal vez desgana.  

    —¿Y cómo es que estamos en marcha? Es imposible que... 

    —Aquí no hay nada imposible. Al menos, eso creo. ¿Por qué has subido? 

    Lejos del recibimiento que había esperado, la chica me trataba con cierta frialdad. Puede que me lo mereciera. Seguramente se había escondido en la cocina, y por eso no la había encontrado. Quise responderle, pero no sabía cómo explicarle algo que ni siquiera yo comprendía. Decidí admitir mi confusión con la esperanza de que no insistiera.  

    —No lo sé.  

    Supongo que pensó que con eso era suficiente, porque se volvió dispuesta a salir de la locomotora. Aquella situación me desconcertaba más a cada segundo que pasaba, e intenté encontrar una respuesta.  

    —¿Quién eres? Dime al menos tu nombre.  

    Mi pregunta hizo que se parase, y sentí que había metido la pata. Demasiado brusco. Ella tomó aire, y mientras me daba la espalda lanzó una nueva incógnita.  

    —No lo sé —aseguró antes de salir corriendo asustada. 

   






 
    III 

      

    Tardé unos minutos en abandonar la locomotora, aprovechando el calor que desprendía la caldera para esquivar la sensación extraña que me había dejado el encuentro. ¿Qué era ese tren y qué le había hecho a la chica? Todo indicaba que ella había perdido la cabeza, y me di cuenta de que era una prisionera. Como yo. Ya en el pasillo, supe que estaba en el compartimento ocho porque oí su llanto a través de la puerta, y reprimí el deseo de entrar a consolarla. Aún no era el momento de acercarme, sentía que ella debía dar ese paso. Era la única que sabía los secretos de ese extraño tren y esperaba que al menos los compartiese conmigo. Pasé de largo y puse rumbo a la cocina con una nueva duda. ¿Cómo íbamos a comer? La respuesta me llegó al descubrir una despensa llena de latas de comida precocinada y conservas, aunque lo que atrajo mi atención fue el amplio surtido de licores que se escondía en las entrañas del tren. Coñac francés, botellas de Dom Perignon y aquellos vinos que en los viejos tiempos acariciaban mi paladar. Su sabor era lo único que echaba de menos de mi pasado, y opté por un Petrus del 98 para calmar el nerviosismo.  

    La exploración de los armarios me regaló una copa de cristal tallado que hizo que el caldo brillase a la luz de la lámpara. Volví al comedor y me senté en una de las mesas dispuesto a disfrutar del desfile de sombras que se dejaban ver por la ventanilla pese a la velocidad del tren. ¿Serían casas, pequeños pueblos? Ni siquiera sabía si circulábamos por una vía convencional o habíamos abandonado el mundo real. Cada trago me supo a gloria, y poco a poco la botella fue perdiendo su alma mientras disfrutaba del silencio y me intentaba engañar pensando que mi vida había cambiado a mejor.  

    Me di cuenta de que ella entraba en el vagón porque hizo chocar la puerta corredera para avisar de su llegada. Agradecí el gesto y me giré para contemplarla de nuevo. Parecía una chica corriente, con una camiseta gris de manga larga y unos vaqueros viejos. Se notaba que ella misma se cortaba la melena, dejándosela a la altura de los hombros, y su rostro rehuía del maquillaje. No le molestó sentirse observada mientras caminaba decidida hasta mi mesa con expresión seria. 

    —Siento mucho cómo me he comportado antes.  

    Noté que necesitaba unas palabras de ánimo, que se sentía frustrada por nuestro extraño encuentro.  

    —No te preocupes, no pasa nada. Sé que esto es un poco raro, y entiendo que hayas reaccionado así. Supongo que llevas tiempo sin ver a otras personas.  

    —Sí. —Su tono de lástima no dejaba dudas de hasta qué punto le había afectado la soledad.  

    —Bueno, ahora estoy aquí, y aunque no me conozcas te aseguro que puedes confiar en mí.  

    —¿Y tú? ¿Confías en ti mismo? 

    Su reacción me descolocó, y supe que si decía la verdad iba a levantar una barrera entre los dos. Pero no podía mentirle.  

    —No. —El hecho de admitirlo fue un alivio, y ella pareció satisfecha—. ¿Por qué me has preguntado esto? 

    —Este tren... No para nunca, es como si estuviese vivo. Y hoy te ha escogido, como lo hizo conmigo.  

    —¿Escogido? —Empezaba a entender la hipótesis que estaba planteando. Y me asustaba.  

    —Yo subí por una razón. Quería huir, olvidar algo que ya no recuerdo. Sólo sé que los primeros días me odiaba a mí misma, golpeaba las paredes y bebía en exceso. Cuando vi que estaba atrapada enfurecí. Pero ahora... Este es mi hogar.  

    —¿Crees que es una prueba? 

    —Sé que es la forma de ser libre...  

    La fascinación con la que hablaba de su teoría estaba a punto de convencerme, pero no podía evitar ser reacio. Aunque aquello que planteaba era algo que había deseado en demasiadas ocasiones, ahora empezaba a inquietarme que se hubiese cumplido. ¿Realmente quería pasar el resto de mis días en un tren infernal? 

    —Pero has olvidado tu nombre, tu identidad... Eso es lo más importante que tiene una persona.  

    —¿De qué me sirve aquí?  

    —De mucho. ¿No te has dado cuenta de que no sé cómo puedo llamarte? 

    Titubeó, confusa ante una situación a la que no había tenido que enfrentarse hasta ahora. Estaba a punto de volver a llorar, y escondió su mirada de mi vista.  

    —Lo siento. —Intenté disculparme, pero ya era tarde. 

    —No. Tienes razón... —Era consciente de que las lágrimas estaban surcando sus mejillas, contagiándome su pena. No sabía qué podía hacer, al fin y al cabo era un insensible que se merecía cualquier castigo, pero el instinto me hizo levantarme y coger sus manos. No escapó.  

    —No te preocupes. Por favor, no. 

    Entonces levantó la cabeza, y tuve que enfrentarme a unos ojos a los que las lágrimas le habían regalado el brillo de la plata.  

    —Ayúdame.  

    Su súplica me hizo temblar, y quise llorar también.  

    —Ayúdame a recordar.  

    No podía negarme.  

    —Te lo prometo —respondí.  

      

      

    IV 

      

    El tiempo devoró nuestros recelos. Estábamos condenados a vivir recluidos en doce vagones, pero pronto descubrí que la falta de espacio se hacía soportable al tener a alguien con quien compartir la rutina. Al margen de sus dudas, sus temores y su falta de memoria, ella era una fiel compañera de tren a quien poco a poco empecé a admirar. Supe que llevaba algo más de un año sumida en este viaje sin destino, que su encuentro con el tren fue similar al mío y que escapaba de un trauma que no era capaz de recordar. Entre tantas lagunas, a veces ella conseguía rescatar algunos momentos, y eso hacía que recobrase la ilusión. 

    Me pidió que le buscase un nombre, sin darse cuenta del compromiso en el que me ponía. Escogí Silver en homenaje a aquella mirada que me ablandó, y al conocer mis motivos no opuso resistencia. Así, empezamos a matar las horas entre copas de champán y vino francés hablando de infinitos temas, esquivando siempre su problema hasta después de cenar. Yo confiaba en que Silver recuperase la memoria mientras dormía, pues intuía que ahora que deseaba recordar su cerebro iba a desbloquear lo que había ocultado con tanto esfuerzo. Sabía que existían precedentes; al fin y al cabo mis recuerdos me perseguían durante las horas de sueño convertidos en pesadillas, dispuestos a atormentarme.  

    Cada noche acompañaba a Silver a su departamento y le daba las buenas noches. Descubrí que tenía miedo a la oscuridad y que abrazaba la almohada como si fuese un peluche. Su melena negra descolgándose por la mejilla la convertía en un ángel triste en busca de paz cada vez que cerraba los ojos. Después, aprovechando que no se enteraba, volvía a la cocina para descorchar otra botella de vino. Ella necesitaba recordar y yo deseaba olvidar ciertas cosas. Sospechaba que existía una forma de escapar del tren, que sólo hacía falta que cada uno se perdonase a sí mismo, reconociese su culpa y aprendiese a vivir con esa realidad, pero me negaba a seguir las reglas de ese diabólico juego. Deseaba perder la memoria como Silver, borrar cada imagen de la noche que me condujo al desastre. Aunque al principio rechacé esa posibilidad, ahora no me importaba pasar el resto de mis días como prisionero si ella me acompañaba en mi penitencia.  

    El viejo reloj de bronce que reposaba sobre la puerta de la cocina marcaba el ritmo de mis tragos. Siempre me rendía al sueño bien entrada la madrugada, creyendo que así podría mentir a mi mente y forzarla a que no reviviese el pasado. Pero a quien no conseguí engañar fue a Silver, que descubrió mi entrega a la bebida. No hubo reproches, tan sólo una mirada curiosa, casi de súplica, con la que me pedía que dejase de castigarme.  

    —No puedo —le respondí al ver cómo se sentaba frente a mí, dispuesta a convencerme de que ése era el camino erróneo. 

    —Pues entonces hagámoslo juntos —replicó sirviéndose una copa de armañac. No la detuve, sino que me dejé llevar por su compañía, proponiendo brindis absurdos con tal de que no se fuera. Dejamos la botella vacía, y busqué otras dos dispuesto a prender fuego a mis recuerdos a base de beber sin control. 

    Fue un error. El alcohol me apresó en su espiral melancólica, haciendo que el dolor creciese en vez de apaciguarlo. Me di cuenta de que estaba completamente borracho, y mis sentidos sólo obedecían a una orden: resucitar aquella fatídica noche. Silver se dio cuenta de que me estaba derrumbando y sucumbió al miedo. Intentó llevarme a mi departamento mientras yo daba tumbos, con la esperanza de acabar con mi tortura obligándome a dormir. No llegamos a la puerta, me dejé caer sobre la moqueta verde a medio camino sin poder evitar las lágrimas.  

    Sentí cómo me envolvía con su abrazo, temblando de preocupación, e intentaba calmar mis gritos. Poco a poco fui recuperando la cordura, consolado por unas palabras de ánimo que no conseguían borrar la evidencia de que yo era un monstruo, y supe que era el momento de confesarle mi error. Si tras conocerlo ella era capaz de no odiarme yo podría creerme la mentira de que podía olvidarlo. 

   






 
    V 

      

    Recordar esa vida pasada cargada de excesos, lujo y arrogancia fue difícil. Aquel joven cargado de dinero que despreciaba al resto del mundo, vivía al límite y manipulaba a todo el mundo me repugnaba ahora, pero hubo un tiempo en el que disfrutaba siéndolo. Un depredador nocturno de cubatas en fiestas de alto standing, eso fui. Al menos, hasta aquella madrugada en la que mis manos apenas sentían el tacto del cuero del volante del Porsche a cada giro brusco que daba en mi vuelta a Ferrol. Había mezclado demasiadas copas con la línea blanca de la euforia para disfrutar de la bacanal en ese apartado pazo, y aún me duraba su efecto narcotizante. Conducir en ese estado era un juego divertido, una forma más de alimentar mi ego.  

    Pese a la luna llena, no fui capaz de ver a esa mochilera que caminaba por el arcén hasta que el coche la golpeó. Se había girado en una curva, supongo que aterrada por el estruendo del motor, y encontró la muerte de frente. El cuentakilómetros no engañaba, en mi loca carrera había superado los ciento cincuenta por hora. Su cabeza atravesó el parabrisas y el grueso cristal desfiguró su cara, convirtiéndola en una masa de carne desgarrada completamente ensangrentada. A pesar del impacto, aún conseguía respirar. Escapé de aquella visión con pánico, acelerando mientras ella pataleaba en su agonía e intentaba pedirme ayuda. Aunque intentaba esquivarla, sentí su mirada acusadora durante los cinco minutos que tardó en morir.  

    El miedo que sentía hizo que desapareciesen los efectos del colocón. Frené, consciente de que estaba metido en un buen lío, e intenté buscar una salida. Mi arrogancia hizo que descartase la idea de llamar a la policía. Me dije que no merecía acabar en la cárcel por culpa de una joven harapienta que estaba en el peor lugar posible. El tiempo pasaba demasiado rápido, pero sabía que por aquella carretera apenas circulaban coches de noche, y aproveché esa ventaja para despejarme y encontrar la mejor solución. El acantilado.  

    Conduje con cautela hasta el mirador Vixía de Herbeira, busqué una zona sin protección y aparqué el deportivo a pocos metros del borde. Bajé dando tumbos, dejando el motor encendido, y empecé a empujar. No me costó mucho arrastrar el coche hasta el abismo, y sentí alivio al ver su caída. El agua se lo tragó en unos segundos, haciendo que las pruebas desapareciesen. La corriente terminaría de hacerme el favor arrastrando el cuerpo hasta alta mar. Empezaba a amanecer cuando llegué a Cedeira, y mi primer paso fue acudir al cuartelillo de la Guardia Civil para denunciar el robo de mi coche en un asalto nocturno en la carretera.  

    Nadie me pidió explicaciones, y creí que todo estaba solucionado hasta que empezaron las pesadillas. Los recuerdos me acosaban y la culpa no me dejaba vivir. Me sentía señalado, sucio, y fui incapaz de seguir con mi estilo de vida. Entonces quise escapar, dejando todo atrás. Me convertí en un fugitivo aunque nadie me perseguía. Fui de ciudad en ciudad buscando el anonimato, malviviendo en habitaciones oscuras y alimentándome en comedores sociales. Pensé que así conseguiría el perdón, pero me equivoqué de nuevo. En algún pueblo hicieron preguntas que intenté responder con mentiras. ¿Quién era yo? No lo sabía.  

    —Este es mi secreto, Silver. Soy un monstruo — afirmé al concluir mi relato. Ella tardó en responder. Siguió abrazándome, acariciando mi espalda para consolarme, y supe que sentía lástima. Al final se decidió a hablar.  

    —No te preocupes. Todos lo somos —susurró.  

    Me dejé arrastrar hasta mi litera y Silver me arropó. No me odiaba, sólo me compadecía, e imaginé que su pecado sería tan oscuro como el mío. Se despidió con un suave beso en la mejilla y un consejo. “Intenta descansar”. 

      

      

      

      

    IV 

      

    No fui capaz de hacerle caso. Los remordimientos hicieron que me retorciese entre las sábanas, y ni siquiera el apoyo que me había mostrado mi acompañante consiguió que me perdonase a mí mismo. El efecto del alcohol se había esfumado y ahora la jaqueca me perseguía como primer síntoma de la fuerte resaca que me esperaba. Me levanté y volví a la cocina, dispuesto a encontrar alivio en el botiquín de hojalata que colgaba de una de las paredes del almacén. Al llegar al vagón restaurante me encontré con los restos de mi noche de lamentos. Otro error. Rebasé la cocina y fui directo hasta una salvación en forma de pastillas, mi remedio habitual para apaciguar el dolor de cabeza. Pero el contenido del armario metálico era muy distinto a lo que esperaba encontrar. En su interior sólo había un sobre marrón. Sorprendido, me apresuré a abrirlo para descubrir lo que guardaba.  

    Estaba lleno de recortes de un periódico asturiano, y los titulares apuñalaron mi ánimo. Aquellas noticias hablaban de una chica de Oviedo desaparecida durante una excursión en la que recorría la costa a pie, y las fechas en las que fueron escritas coincidían con la época en la que arrollé a aquella joven. No podía ser casualidad. Los primeros artículos eran simples columnas, pero al avanzar en la lectura me encontré con una pieza más grande que terminó de hundirme. Traía la foto de la desaparecida.  

    Era Silver.  

    —No has tardado mucho en descubrirlo. Pensé que te iba a costar algo más atar todos los cabos.  

    La misma voz que dos horas antes me había consolado ahora usaba un tono de reproche que hizo que encogiese la cabeza.  

    —Silver... Yo... 

    —¡Me llamo Sandra, cabrón de mierda!  

    —Lo siento mucho... —balbuceé. 

    —¿Seguro? ¿Crees que puedes engañarme? Durante todo el tiempo que ha pasado desde que me asesinaste sólo te has compadecido de ti mismo, creyendo que eras la víctima. En ningún momento tuviste el valor de confesar tu crimen, eras demasiado cobarde. Preferiste que una familia siguiese sufriendo, que buscasen en vano, mientras creías que con tu pobre esfuerzo por esconderte ibas a conseguir el perdón. 

    —Pero... Si no recordabas... ¿Sabías quién era yo? 

    —Por supuesto. Tu ego debería estar muy contento, he montado todo esto por ti.  

    Pese al dolor de cabeza, empezaba a verlo todo claro. No merecía ninguna segunda oportunidad, sino un castigo por mis actos, y ella me lo había preparado. Creer que ese tren misterioso quería redimirme había sido una estupidez. Aun así, seguía habiendo incógnitas.  

    —¿Qué es este lugar? 

    —¿Aún no te has dado cuenta? Su propio nombre lo dice. Souls Railway Company. Compañía ferroviaria de las almas. Una forma muy curiosa de ayudar a las almas en pena a satisfacer su ansia de venganza, a conseguir que sus asesinos reciban su merecido. ¿Acaso creías que podías librarte de tu crimen? 

    Lejos de asustarme, las palabras de la chica empezaban a convencerme. 

    —¿Cómo lo hacemos? 

    Mi resignación consiguió desconcertarla. Seguramente esperaba que me defendiese, o que intentase suplicar su perdón. Pero ella no sabía las ganas que tenía de recibir mi castigo.   

    —¿No te lo imaginas? El tren se alimenta de la miseria humana, de las almas corrompidas por el pecado. Las busca, espera hasta que le brindan la ocasión y entonces las atrapa para ofrecer a las víctimas una oportunidad de encontrarse cara a cara con su verdugo. Es a ellas a las que les corresponde el placer del castigo.  

    —La caldera... —comprendí al fin.  

    —Exacto. Las llamas devorando a los culpables. El mejor final. Espero que no me lo pongas difícil.  

    —Por supuesto que no. Te lo debo. 

    Mi actitud volvió a confundirla, pero me escoltó hasta la locomotora decidida a verme arder. La elevada temperatura del corazón de la bestia hizo que me tambalease aturdido, y supuse que el tren estaba ansioso por calcinarme. No iba a hacerle esperar mucho. Sin dejar de vigilarme, ella abrió la puerta de la caldera, dejando a la vista las lenguas de fuego. Mi sentencia.  

    Su mirada gris había abandonado la tristeza, y ahora brillaba. Supe que era por efecto de la rabia, una muestra más de su fuerte deseo de verme morir, y me odié por haberla arrastrado hasta esa necesidad de venganza. Pero se equivocaba en una cosa: yo lamentaba su muerte a diario. Podía decírselo ahora, pero iba a ser inútil.  

    Por eso, opté por regalarle la oportunidad de cumplir su sueño. Me deslicé por el agujero en busca de las llamas, ansioso por sentir el dolor de las heridas que el fuego me iba a provocar. Ella creía que era una tortura, pero para mí era el alivio. Por fin. Lo único que echaba de menos era una despedida mejor, y por eso aproveché para expresar lo que sentía antes de que cerrase la puerta y me dejase sólo. 

    —Gracias, Silver —agradecí mientras la oscuridad empezaba a envolverme y el fuego me reclamaba a  escasos centímetros, deseando cumplir su misión. 

  

  


 

   
      

    OTROS TRABAJOS DEL AUTOR 
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    EN EL FONDO DEL VASO 

      

    Hace tiempo que Rubén Alday busca refugio en el fondo del vaso. Sus tiempos de escritor de éxito han quedado atrás y solo el alcohol logra llenar su vacío. Por eso acude cada tarde al mismo bar en busca de la anestesia que le calme el dolor. Y todos los días la chica de mirada triste se sienta frente a él, escondiendo su pena tras un libro. 

    Poco a poco el novelista acaba idolatrando a esa curiosa musa, hasta que descubre que ella es su última oportunidad para escapar del abismo. Pero cuando al fin reúne valor para hablarle, la chica no se presenta en el bar. Al descubrir que su musa ha sido asesinada, Rubén inicia una desesperada investigación para encontrar al culpable y vengar su muerte. 
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